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El vulgo, los doctos y los errores de la 
historia natural. Una C()lJ\Fal"ación.entre 

Francis Bacon y Thomas ·Browne 

SílVia Manzo * 
Sir. lhomas Browne creía que nuestra memoria de los sueños 

es más pobre que la espléndida realidad 

Jorge Luis Borges, Siete Noches 

Thomas llrowrte y la inspiración baconiana de Pseudo¡Joxia Epidem,ica 
El conocimiento del Nuevo Mundo por parte de los europeos fue uno de los 
hechos detonantes del proceso. de revisión de las hístorias naturales provenientes 
de la Antigüedad. Las his}?~ ~!!Ir~~.• ~OIJlRues!>ls.pPr.Aristóteles.y.Plinio; que 
señalifun esta6feéldo como Ias fuentes fundamentales para conocer los hechos de 
la natoraleza y sobre las cuales se basaron, los catálogos· posteriores; .resultaban 
insuficientes y a veces no podían conciliarse fácilmente con la galeria de hechos 
que se podían encontrar en América. A partir del siglo XVI se produjeron una se­
rie .de !!O<tos que ofrecían )ln nuevo. relato de la hístoria natural. En .el desarrolló 
de este proceso se observan dos actitudes diferentes con respecto a l¡ts historias 
naturales dé! pasa¡ip. J:'or un Jacto, Jl!S. humanislaji btl!'caron reconsJ:ruiJ: con fide­
lidad y rigor filológico las fuentes antiguas respetando con reverenc1a la informa­
ción por e.llas suministrada. Es desde esta perspectiva que auto,es como I<ortrad 
Gesnet y Ulissé Aldrovandi, tré,\tandO ·dé ser omniabarcatiotes, é:OrrrptiSíetoh Sú:s 
hístorias agregando a los hechos computados por los antiguos los nuevos hechos. 
Otra actitud, seguida entre otros por Thomas Browney~eórgé' HakeWill,-consi&­
tió en corregir y censurar los relatos antiguos señalando cuáles fueron SU!' errores) 

El promotor más decidido de esta actitud critica fue Francis Bacon, para qttien 
la historia natllral es la basi!'indispel1Sable para alcanzar el conocimiento dela na­
turaleza a través de· la inducción. En 1605, Bacon anunció la necesidad de cortfec­
cionar un catálogo de errores p·opulares, con el fin de que- -ei entendimiento 
humano no fuera debilitado ni envilecido en su investigación.l _Poco -más de cua­
renta años después, su compa_triota el médico Thomas Browne~, famoso por- su en­
cendida y polémica defensa de la tolerancia en Religio Media>, llevó a cabo esta 
tarea y publicó en 1646 PseudodoXia. Epidemica, también conocida como Df Vulgar 
Errors. 

Allí, Browne recQpi41 Jos errores populares con respecto a- las diferentes esfe­
ras del mundo natural a lo larg,q de la .historia. Si. bien .desde 157,8 se vení¡m puc 
blicando ~~S_J.j!_~~ ~()~:r,e !~~ ~r~ _pqpJLI_¡p:~, este. texto, es.más.abarcativo -que. el 
de sUs -predecesores pues ellos sólo s~ concentraban en los -errores -c-oncernientes a 
la medicioa.• Pseudodoxia Epidemica cobró inmediatamente gran difusión dentro y 
fuera del mundo británico, al punto que el c.atálogo original fue considerablemen­
te aumentado y reimpreso seis veces durante la vida del autor.s En _él se incluyen 
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hechos que formaban parte del canon de "hechos extraños" o maravillas común­
mente aceptado en el siglo XVII.6 Tomemos por caso su consideración de las cua­
lidades y poderes atribuidos a los elefantes. Por un lado, Browne considera un 
dislate que desde la Antigüedad se haya sostenido que .estos animales no tienen 
coyunturas y da una serie de argumentos en apoyo de su crítica. Uno de ellos, se­
ñala que se han observado elefantes arrodillándose o echándose por tierra. Pero, 
por otro lado, Browne dice que no le parece imposible que un elefante haya escri­
to frases enteras, _como lo al;estiguan varios relatos. Más aun, cree que estos ani­
males podrían llegar a imitar el habla humana. En favor de esta hipótesis señala 
que "la serpiente que habló con Eva, los perros y Jos gatos que suelen hablar a las 
brujas podrían suministrar algún aliciente" para que los hombres se apliquen a la 
sin duda dificil tarea de instruir a Jos elefantes en el acto de hablar? Browt)e es­
taba convencido de la existencia de espíritus buenos y malos, estos últimos diri­
gidos por Satanás .. Por eso no dudaba en absoluto de la existencia de las brujas y 
de sus maleficios.• 

Pseu.dodoxia Epidemzca no sólo ofrece un catálogo de los errores más difundi­
dos sino que reflexiona sobre sus causas. En este trabajo expondré una compara­
ción de las posiciones de Bacon y Browne sobre los errores populares y sus cau­
sas. Con ella intento contribuir a los estudios actuales en tomo a la producción_ de 
historias naturales durante la Modernidad al focalizar sobre uno de sus aspectos: 
la valoración de la cultura popular • 

Los errores idólicos en la mirada de Bacon 
Comencembs por resUmir-la posición de Bacon sobre la causa de los errores po­
pulares. Hay un episodio en la historia de la humauidad al cual Bacon le otorga 
una gran importancia epistemológica: la calda de Adán y Eva en ell?araíso.to Este 
episodio fue decisivo nb sólo en la historia religiosa del hombre, sino también en 
la historia de -la naturaleza y en la historia de la ciencia. Como consecuencia~ la 
capacidad gnoseológica del hombre quedó degradada y la menle.se pobl6 de lo 
que Bacon denominó ~~ídolos". Los ídolos son nociones falsas arraigadas profun­
damente en el entendimiento de todos los hombres, cualquiera sea su sihlación 
social o educativa. Constituyen un verdadero impedimento para el correcto desa­
rrollo de la ciencia. Más allá de esta condición postlapsaria contra la que el hom­
bre está condenado a luchar de por vida, Bacon individualizó otras causas de los 
errores. Se trata de ciertas tendencias intelectuales que forman parte de determi­
nadas circunstanc.ias históricas, pero no son yá una característica que acompaña a 
todo el género humano sino a algunos hombres. 

Bacon creía qu~ una de ],as principales causas de error era_ el excesivo respeto 
a la autoridad y la credulidad. La facilidad de crédito que se les da a las artes y 
las opiniones es de dos clases: o bien se les cree demasiado a las artes mismas, o 
bien a determinados autores.n Bacon sostenía que la autoridad tiene un poder 
para fortificar la creencia muy superior al tienen la razón o la experiencia directa. 
Entre las ciencias hacia las cuales se tiene una actitud más crédula, Bacon destaca 
a la astrología, la magia natural y la alquimia, pues ellas son las que tienen que 
ver más con la imaginación. Los autores de estas artes "han buscado poner un ve_­
lo y ocultar mediante escritos enigmáticos" sus imposturas para darles más crédi-
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to. Bacon reconoce que especialmente el entendimiento vulgar es presa de la ad­
miración que intentan despertar ciertos tratados expuestos -c'on artificios retóri<:~s 
con la intención de capiarel máximo asentiinientó;áiiñqfielá tálídad,de su con­
tenido sea minim.a. A pesar de que no- son m4s- que estructuras vacías, ''ante el en­
tendimiento vulgar muesttanla.formay la ·estructura 'detma: tiencm perfeétl.-:''12 · 

Por otro lado, el crédito que se les da a los autores en las ciencias, ha llegado 
al punto de convertirlos en verdaderos dictadores. Bacon piensa que cuando se 
da una relación de autoridad de un. hombre con respecto a otro, el segundo debe 
ser ignorartkfé inculto, ya que- en tales· personas _la razón t la experi~~ia -ll() ~er­
cen ningún control. También los más jóvenes resultan más crédulos ,porque sus 
espíritus imaginan y creen con mayor facilidad.'' Si bien Bacon creia·qlle ·el en­
tendittúento humano puede expurgar sus ídolos hasta un cierto punto, -con -res­
pecto a la expurgación del entendimiento del vulgo parece ser más pesimista. Por 
eso llega a decir, "la debilidad y credulidad de !9s !wmbr<'S •. es .. talque.írefuen® 
mente preferirán un charlatán o una lJruja antes que un médko instruido."" Por 
otro lado, era consciente de ql.!e el progreso de las ciencias ·se· veia·.Obstaeulízado 
por el entendimiento vulgar, -puesto que las nuevas teOrlas· están npór- encima de 
la comprensión de la mayoría de los hombres", y entonces no· reciben el favor po­
pular.lS 

Sin embargo, siguiendo el adagio clásico Bacon crela ·que "la verdad es hija 
del tiempo y no de la autoridad"·" El paso <l~!Jiempo es~eLque, da.y"'Jtaja.ahere­
cimiento del saber. Como· Giordano Bruno, Bacon 9reía- que los modemos- conta:­
ban con más ventaJas que los antiguos, así-como W). vj.ejo_sa~- ~ás Htle JliJjQv~ 
debido a la mayor cantidad de tiempo que hubo transd!íiid~ 'é!tifánte $iCViÍla' pa­
ra conocer el mundo,t7 La nueva ciencía _es Uii "-parto del ti~m~o" y no ~e- un 
u_E_a.Sf<(4~- IDg~-º"-~ _L~_daye . .se. la. superación- -del·error--~esld-e· ·pat:a"BaCoiJ"-eh la 
toma de conciencia de la amenaza conStante de -los ídolos y en la p_rB.ctica del t;né­
todo para interpretar la naturalez~. Asi los entendimientos serán "igua)ad()s". 
ningún hombre es superior a otro en vrrtud de su naturaleza intélect)lal 

Los errores vulgares según Browne 
Siguiendo la interpretación del teólogo Beruto Pereyra,ls Browne ho consideró la 
caída adánica como· una causa de la ende_blez de la na:ttu:ale,za humana, sino .como 
una muestra de que eSta condición ha existido .desde los primeros tielJ.lpOS .. ·,En 
efecto, Adán y 'Eva fueron engañados por Satán y se' engañaron a ·sí mismos por 
su propia debilidad." Además.Cfi! considerar que la tendencia al error es parte de 
la naturaleza humana, Browne estableció una distihCfóh tua:lifáliVa ··enrr~ los 
hombres ignorantes (o vulgo) y los hombres legados, El vulgo, no por una f_ir­
cunstancia contingente sino por su_ prop¡a :namral~~ --es ~-la pbt<;_ió!Í más '-~-g~ña:; 
ble- .de- .la- humanidad.- Esta- condición· -especial-es -conseCúeiiC1á Cié ~varfus:CCáilsas. 
Una de ellas es que el entendimiento vulgar es incompetente para decidir si algo 
es verdadero o falso .. El error es un juicio falso- de-"las ·cosas o· un conSerttimientp a 
la falsedad y la certeza de la verdad se obtiene a. partir d~ los prlncipiqs del saber 
y de las causas de las cosas. Ya que el vulgo, #al que 1os libros~ no-refOñn:an'~2o~ 
apenas sustenta alguna teoría, no es capaz de dis'Cel,nir.corret:1;aineiite. _Esta:-debi­
lidad del "entendimiento, ocasiona que siga las falacias de los sentidos sin exami-
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nar la mformación que ellos proveen.2t Browne era un defensor de la razón como 
instrumento privilegiado para conocer la naturaleza: el hombre debe ser un ser­
vidor fiel y humilde de su propia razón.22 

Por otro lado, la credulidad es otra de las causas del error. Además de enga­
ñarse a si mismo, el vulgo es engañado por otros hombres tales como loS médi­
cos, los curanderos, los astrólogos y los gobernantes. La gran credulidad del vul­
go es para Browne tan negativa cómo la incredulidad extrema de los sabios y 
académicos. Con ello, Browne critica especialmente al conservadurismo que-en su 
tiempo solla atribuirse al establishment académico confinado en las universida­
des. En este contexto, la incredulidad refleja el prejuicio frente a las ideas novedo­
sas y la adhesión ciega a los juicios de la antigüedad." Esta crítica es similar a 1¡> 
de Bacon, quien llegó a comparar los claustros académicos con cárceles que encie­
rran al entendimiento de los estudiantes dentro de los textos de unos pocos auto­
res consagrados por la tradición. Bajo esta perspectiva, cualquier disentiíniento 
era visto con desconfianza. Bacon pensa~ -que1_ a diferencia de la política que se 
basa entre otras cosas en la autoridad y en la cual un cambio del orden preesia­
blecido puede llegar a ser nocivo, en la filosofía natural rto se debe respe~ ID­
condicionalmente a los autores y la libertad de juicio debe ser la guia para la inc 
corporación de nuevas obras e ídeas.24 Por otro lado, en Sylva Sylvarum, su histo­
ria natural de mayor alcance, a pesar de proponer la máxima cautela a la hora de 
examinar testimOniOS de hechos superstiCiosos, Bacon advierte que su pr~pia in­
credulidad no debe perjudicar la investigación 25 

Otra causa del error vulgar señalada por Browne es la falta de capacidad de 
aprender a partir de los diScursos intelectuales. El vulgo se inclina más a aceptar 
¡~.quello q11e tiene q11e ver con lo sensorial y fácil, de donde prefiere ser persuadi­
do por las fábulas de la retórica antes que ser instruido mediante las dem.ostra­
ciones de la lógica. Por la misma razón, al no poder despegarse del sentido. más 
literal de los escritos, el vulgo ha caldo en herejías. Las accioneít4el vulgo .están 
dominadas por el apetito, que es la parte más brutal e irracional del alma. Este 
dominio borra los pocos vestigios que el alma humana había conservado d$ su 
estado prelapsario .. Por eso, todas las acciones vulgares están'orientadas a_la s~tis­
facción de los apetitos, pero nunca están: movidas por la virtud en si misma.26 

El desprecio de Browne por el entendimiento vulgar, muy habitual en los in­
telectuales del Renacimiento inglés,27 aparece con gran elocuencia en Religio Medi­
d, En su proclama de la tolerancia, Browne confiesa_ que él mismo rto tiene nin­
gún tipo de aversión hacia los hombres a causa de su nacionalidad_ o a c&üsa de 
su credo. Tolera, además, todos los climas, lugares y costumbres .. Tampoco mani­
fiesta rechazo aigrmo ~podos anlmaies que tradicionalmente han sido objeto de 
temor o aversión. Sin embargo, agrega, su- tolerancia tiene un único límite: lo úni­
co que no tolera es la "multitud", "el gran enemigo de la razón, la virtud y la reli­
gión,. Las palabras de Browne están muy lejos de ser generosas hacia este género 
de hombres: 

la multitud, aquella numerosa porción de monstruOSidad, que, considera­
dos aisladamente, parecen hombres y criaturas rawnables de Dios, pero, 
tomados en su conjunto, constituyen una gran bestia y una monstruosidad­
más prodigiosa que la Hidra No es contrario a la caridad llamarlos Iocos.28 
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La pereza mtelectual que envuelve a la vulgandad es en principio atdbuible a 
cualquier hombre, pero se da más frecuentemente en el pu_ebtc;¡,29 .Este. desprecio 
tan enfático por la "mtiltifud''_. rto implica entonces, una identificación .de-la vul­
gartdad con 1lll". determinada clase social. La multitud vulgar no solamente está 
integrada por ''la clase· baja de pueOló"sino fam.liien por cíertos. miembros de la 
"gentry", que forman una subclase_ de "mentes plebeyas" cuya imaginación es 
movida "por la misma rueda" que arrastra al vulgo: "ya sea por causa de la raíz 
del engaño que llevan en sí mismos, o liien por una incapacidad para reSisfua tan 
triviales engaños de los otros, aunque su condición y su fortuna puedan ponerlos 
muchas esferas por encima de la plebe, empero estarán aún aquende la marca de 
vulgaridad, y serán enemigos democráticos de la verdad."30 

La mis~ imagen negativa de la democracia aparece en Bacon, como cortclu­
stón de su reflexión sobre la' historia de la filosofía. Bacon lamenta que en las 
ci"AcÍ!I~ l)ltya Íl!!J"'f'!cll' lllli'.§1l.er{;¡¡._de .democracia, en la cual. prevalecen las teorí­
as más aC.ordes con la vanidad y el s~tido .popular; aunque .no necesariamente 
acordes con. la- verdád.31 -Así, de -acuerdo. a su -fan::tosa· _ima~, ·en la:_JúSWrift'·:mre-­
lectualla invasión bárbara provocó un naufragio de las ideas antiguas, en el-aial 
las filosofías presocráticas quedaron sumergidaS debido al mayor peso de _sus 
ideas, mientras que la filosofías de Platón y de Aristó_teles quedaron .en la superfi­
cie a c.ausa de su liviandad, que agrada y seduce más el Javor populat.32 ~í, Ba­
con ~xpli.caba la re_cepdón histórica cle.las distintas. cornentes.de la filosofia gri~ 
ga como consecuencia de las tendencias del vulgo a dejarse seducir por la retóriq¡ 
y la afectación. 

Conclusión 
r:>ur!l!lll! gl_ -~glQ XVI_ pre:l'alecÍ¡!. la tendencia a valorar la cultura popular oomo 
depositaria de una sabiduría ignorada por la élite letrada.l.as aguas se dividieron 
en el siglo XVII entre quienes miraban con beneplácito el "saber popular" y quie­
nes lo rechazaban como creduloy superstitioso;33 Ya en el s1glo XVffi lo popUlar 
fue asimilado monoliticamente -con la ignorancia.. ávida de ~conttar eh la natura­
leza hechos asombróSos e inexplicabl€s.34 En este trayecto histórico, Bacon: y 
Browne ·encaman dos actitudes -hada lo popular aparentemente Coincidentes en 
su hostilidad para eón el vulgo. ·Pero, si bien se-las mira es m·anifiesto qu·e ·a:penas 
coinciden en puntos que-rto-son esenciales. 

Para Browne hay un Íimite.l,il!é el vulgo nunca podrá superar porque su consc 
titución intelectual es por naturaleza itúerior a la de lps doctos: sus err'or_es son 
irremediables. El vulgo está incapacitado para descubrir la verdad en virtod de 
su pereZa _frente á la investigación~ su credUlidad, sti obedien_cia, a la -ªJJ.tO:r;idªA-_ _y 
su apego_ a los sentidos y sus opiniones establecidas: No llay m~<#g§ que !'l pre" 
·vengan·ae-voivefa caer-en-sus-';"errores~.ÉStá COhdeñad~'"a.I ert~r-. La redención éS 
imposible. 

En cambio, para Baton lo inSuperable no es la condiciórt de ~'Vulgaridad"- sino 
la asechanza constante de los ídolos de la mente humana de la cuall\ingún homc 
bre escapa en-·ningún .momento .. Bacon no entiende que- el entendimiento vúlgar 
constituya una diferencia espec-ífica dentro del género humano -sino- el producto 
de una contingencia histórica. Los hombres que no han recibido inStrucción son 
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más crédulos y proclives al error, no porque sean constitutivamente dístintos a 
los doctos sino porque su situación cultural así lo determinó. Si el vulgo recibiera 
la inStrucción necesaria, estaría en igualdad de condiciones que los doctos, Esta 
igualación de las potencialidades del conocimiento humano tiene t1n sentido de­
ntro del proyecto baconiano de la reforma del saber en tanto en él se convoca a 
todos los hombre a cumplir un papel en él, con diversíficación de funciones de 
acuerdo a las capacidades personales. Asimismo, la propuesta de una suerte de 
cooperación intelectual anuncia uno de los rasgos más característicos del pensa­
miento moderno: la idea de que todos los hombres están igualmente dotados pa­
ra el conocimiento y la acción. 

El análisis de Browne carece de la perspectiva histórica, social y programática 
presente en la reflexión baconiana. Justamente por eso, el catálogo de Browne no 
alcanza los objetivos que Bacon se había propuesto. No se trata ya de una ayuda 
para que la nueva ciencia reconozca los errores populares y se fortalezca al libe­
rarse de prejuicios, generando así un nuevo saber donde lo popular, depurado 
del error, no tenga por qué ser rechazado por la cultura docta. Pseudodoxia Epide­
mica es, antes bien, una denuncia apasionada de los errores que levanta Un muro 
por el cual lo popular queda definitivamente separado de lo docto. De tal manera, 
el planteo de Bacon se desfíguró en manos de Browne quien, más allá de su pre­
tendida tolerancia, no pudo trascender el sentimiento antipopular que rodeaba a 
la élite médica letrada del siglo XVI. 
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